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LA CIENCIA Y LA CIVILIZACION.

(Conclusión.^

Pero lo.s verduderos sabios se retfaen de 
un inundo que les desconoce y  al cual des­
precian. Satisfechos con mandar á 1.a inte­
ligencia. que,es ia facultad del hombre 
más noble y  rebelde, leváiitanse uu trono 
con el brío sobrehumano de la verdad y 
del ingenio. Los deleites mentales que dis­
frutan en sus contemplaciones son harto 
más deliciosos, puros y  sublimes que los 
logros corpóreos; menos sujetos á la socie­
dad y  á ser arrebatados, como con frecuen­
cia lo son los honores, las riquezas, laher- 
mosura; y  permanentes é incorriiptibl.'S, 
dejan después de la muerte esclarecido 
rastro de eterna nombradla. ¡Cuán supe­
rior no es el hombre qne contribuyó á la 
civilización de sus semejantes á aquellos 
personajes arrojados al trono por la mera 
casualidad del nacimiento ó de los vaive­
nes políticos, para deshonrarse tal vez en 
él y  bajar al sepulcro cargados con e l odio 
délas naciones! ¡Cuánto más fácil no es 
adquirir riquezas que ciencia y  sabiduría! 
Desprecien el saber el vulgo ignorante y  
los pecheros de los grandes, arrástrense 
enhorabuena bajo el carro de la fortuna, 
paladeen la humillación que les halaga: 
los siglos ensalzan el verdadero mérito, y  
vuelcan y anonadan la.s vanidades tempo­
rales.

Sólo á la ciencia será dable algún dia re­
solver los problemas más importantes á la 
felicidad de la humana especie, cuál seria 
el arte de prolongar la vida más allá del 
término ordinario, con medios más eficaces 
que los que hasta ahora nos ha prescrito la 
higiene, y  el de disminuir los dolores físi­
cos y  las penas morales ó crecer los place­
res y  logros puros durante el plazo de esta 
vida. ¿No se ha logrado ya en cierto modo 
estinguír el azote de la.s viruelas por me­
dio de la  vacuna y  no podemos espe­
rar también preservativos análogos contra 
otros géneros de contagios?

Si conseguimos perfeccionar ciertos ani­
males domésticos en castas más robu.stas, 
más vividoras, más inteligentes, como por 
ejemplo e! perro; .si podemos por otra par­
te deteriorar y  disminuir algunas otras 
razas; ¿no podemos también ennoblecer la 
especie humana, orear generaciones más 
vigorosas, más bellas y  magnánimas? Y 
¿por qué no hemos de esperar que las eda­
des venideras, ilustradas por todas investi­
gaciones, heredando los doctos estudios de 
las generaciones pasadas, y  viendo los es­
collos donde nos estrellan nuestro.* v'erros 
se lanzarán al fin á la cumbre del glorioso 
destino que las ciencias les prometen? No 
dudamos que la po.«teridiid, más elevada 
que iiüf-otros en esa gran pirámide de los 
conocimientos humanos, á la cual arrima­
mos una piedra cada uno, alcanzará más 
estenso horizonte, bien así como nosotros 
lo alcanzamos lespecto de nuestros abue­
los. El género humano camina á la perfec­
ción; civilizanse les pueblos hasta en los 
desiertos de América y  de la Notasia, en 
otro tiempo desconocidos; el hombre va ex­
tendiendo su imperios sobre tuda la natu­
raleza; y  mientras que el salvaje dirige su 
frágil canoa sobre las livianas ondas, el 
europeo, á la manera de un gigante, lanza 
al mar navios de alto bordo, móviles forta­
lezas qne señorean el Océano con los rayos 
que á millares disparan sus costados. E.s- 
tremécense las ondas sojuzgadas cual ca­
llan las naciones ante nuestros ejércitos 
victoriosos. Así pues, los peñascos derri­
bados por la pólvora, las selvas cortadas, 
el Océano contenido por recics diques, los 
aires traspuestos por el audaz aeronauta, 
los abismos de los mares sondeados por el 
buzo debajo de la campana, las entrañas 
del globo sajadas por el minero, que con la 
lámpara en la mano recorre sus simas pa­
ra sacar á la luz del dia el oro y  las pie­
dras preciosas, y  esa inmensa red de cor­
respondencias debidas á la industria y  á 
las ciencias, y  que nos instruyen todos los 
diás de los acontecimientos de los antípo­
das ó de otro hemisferio; todo en fin nos

anuncia la grandeza y  cl alto señorío de 
nuestra especie. Esta e.*tension del sér hu" 
mano no reconoce otro origen que el con­
junto de inteligencias, cou cuyo medio el 
opulento ciudadano de Paris ó de Londres, 
sin moverse de su delicado sofá de madera 
de la.s India.*, bebe la infusión de una hoja 
de la China ó de uua haba de Arabia, en un 
vaso del Japón, con el azúcar de ¡as tolas 
Antillas, revolviendo con el metal arranca­
do á los minas del Pototí por los malhada­
dos descendientes de Montezuma ó de Ata- 
hualpa. EÍ niño juega con una bala de 
marfil, ó un pedazo de ballena, para lo 
cual fué preciso traspasar un enorme cua­
drúpedo en los ardientes arenales de Afri­
ca, ó lanzar el harpon á inmenso cetáceo 
eu lo más remoto de los hielos polares. Mi- 
llare.* de negros estrujan en otro hemis­
ferio los tallos de una cañahejapara que 
el más pobre labrador europeo pueda azu­
carar sus alimentos, cual si fuesen aque­
llos infelices negro.* abejas humanas de 
quien recogemos la miel. ¿No (■au.sa a.*om- 
bro ver al hombre imponer tributo con su 
industria y  su saber á todo.* los entes cria­
dos, y  hasta á ¡a naturaleza inanimada? 
¿No es admirable ver á nn particular en 
su e.*critorio espidiendo órdenes á Surate, 
al tlenegal. y  hasta á los estremos del uui- 
verao? Tal es sia embargo el uegoviaiite de, 
Burdeos ó de Amsterdam. Leves signos 
negros delineados sobre papel llevan la 
muerte ó la vida á otro hemtoferio, encien­
den las teas de la discordia y  los furores 
de la guerra, derriban á los principes del 
solio, ó traen á su vuelta oro ó diamantes 
para adornar los palacios de las orillas del 
Támesis, del Danubio ó del Sena.

Tal es la vida humana, grande y  prodi­
giosa á los ojo.* del naturalista. No basta 
ya conocer el cuerpo solo, e.s1a mole que 
asalta á nuestros sentidos; otros elementos 
fermentan en el cérebró, espejo del univer­
so, y  en este corazón, ardiente foco de to­
das las pasiones: fuerza es ensaqchar nues­
tra esfera siguiendo los pasos de las cien­
cias que dan al hombre ia soberanía en to­

dos los puntos del globo donde puede .sa­
car la espada. Ahora más que nunca, todos 
.cornos miembros dependientes de un cuer­
po inmenso, cuyas fibras todas laten toda­
vía después de haber vibrado una sola.

Seoeion lilcníria.

Inceruiims 0(111 cJ i)¡a\<»!'gusto en esta sección 
( Clin d  deseo de ; gradar .i iiucstios lociores) tres 
bollas poesías iriallorqninas,

El in a llo rq iii i i  o s ,  s in  d u d a  a lg i in . i . l a  fo rm a  
iiiá.s d u lc e  ) c a u d o ro sa  d e i h a b la  c a ta la n a . P a ra  
n o so tro s  t ie n e  lu a y o r  en c .in to  , Uil vez p o r q i ic e x is -  
10 c ie r to  f iillm o  p a re n ic sv o  e n lre  H  m ism o  le n ­
g u a je  y e l  q u e  so  liah la  on  e s ta s  q u e r id a s  c o m a r ­
c a s  o nqu irdaB C sas \  e n  a lg u n a s  d o  la  v ec in a  S e lv a .

• \  lo s q u e  n o  lo  e r r a n  d e s d e  lu e g o . b a s ta rá  r c -  
c o rd .n 'le s  q u e  eu  iiiie s iro s  p n e b lo s  a g r íc o la s  y  en  
la s  |ioL I‘ic io n r s  d e  n u e s tra  M a rin a ,  d e ja n  d e  p ro -  
n n iic ia r s e  m u c h a s  e o n s o n a n ie s  y o tra s  se  c o iiv ie r-  
i r n  e n  v o c a le s ,  p.ii-a su a v iz a r  e l le n g u a je ; y  p a r -  
t i ru la r m e i i te ,  q u e  e n  u n o s  y o t r a s  s e  su s titu y e n  
(eo n io  e n  .M altorea) e! v o cab lo  es a l  a r t íc u lo  g e n e ­
r a l  in a s ru l in o .  v la  d ic c ió n  so  a l  a r t íc u lo  g e n e ra l  
f e m e n in o : dcrsignándose  e s le  u so  e n  lo d o  el K n i-  
¡lu rdá  , co n  el e x p re s iv o  v e rb o  salar.

.No re c o rd a m o s  d ó n d e  h e m o s  le id o  (¡ne s e  ig n o ­
r a b a  eo m p le i.im e n te  e l o r ig e n  d o  se m e ja n te  e o s -  
l i in ib re c o n  i e s |)e c to  á  lo s  m a llo rq u in e s ; \  o re e m o s  
q u e  e l h e c h o  d e  en co iiira i-se  la  m ism a  e s ta b le c i­
d a  e n  li>s p u e b lo s  e m p o r i ia n o s ,  d e s d e  m i i rh í -  
s in io  l ie m p o , co m o  lo  c o m p ru e b a n  v a r io s  a p e l l i ­
d o s ,  D u m h r i ’S d e  p o b la c io n e s  y a n tig u o s  e sc rito s ;)
\  e l h a b e r  p a sa d o  á  la  c o n q u is ta  de  ia s  B a le iire s  
m u c h o s  n o b le s  d e  e s te  p a ís  co n  s u s  m e z n a d a s , v 
e n tre  e l lo s  e t  c u n d e  d e  P e ra la d a , (q u e  se  q u e d ó , 
s in  d iid u  c o n  m u c h o s  d e  lo s  q u e  le  s ig u ie ro n , en  
a q u e lla  h e rm o sa  l ie r ra , ;  p o d r ía n  va  lo m a rse  p o r  
u u a  v e rd a d e ra  b ase  d e  ta n  c u r io s a  in v e s tig a c ió n  
f ilo ló g ica .

¿.A hóni va sa  pageseiaV  
¿.V lióiii V.1 ta n  d e  m a lí. '
— Jo  m ' en  vaig  á  c id iir  ro sas , 
Q u ' u n  ra n ie ll n ’ iie  d e  eo liir ,
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El. FARO BISBAIFNSE.

— ¿ Q u é  m é s  ro sa s  q u e  sa s  ic u a s?  
Q u in  r a m e ll  l ó l s  in és^g arrit?
— S a s rosa.s q u ‘, á  m i m ' a g ra d a n  
S u n  s a s  ro sa s  d ' e s  j a r d í .

— O hl ü o  h i  v a ja s , p a g e s c la .
Q u ' e t ic a ra  e s  m ó lt d e m a tí.
■- F an  m é s  b o  p le n s  d e  ru a d a  
E s  ro s e r s  q u ’ e s tá n  f ln r i ts .
— ¿N o sa b s  tu  q u e  s a s  p o n c e lla s  
F ilis  m és  li i r l  n o  s ' lian  d ' o b i i r?
— S a s ro sa s  m és a c o p a d a s  
t í& O S  'S etenen  m es v iu s .

— O h! n o  h i  v iijas, p a g e se ta .
S i  e s  p e r  tu  q u ' h a n  d e  s e rv ir .
—0  s e rá n  p e r  m i sus ru sa s ,
O se rá n  p e r  q u i j o  ’s iim .
— D én  t’ e n  g i ia id ’ q u e  siu  c c y e se a . 
D éu  t ’ e n  g u iird ' d ’ a< |uesl p e r i l l .
-  -S ' c s i im a t  a llá  m ' e s p e ra
Y e ll n c  c u y  d e v o ra  m i.

— O h ! n o  h ¡ v .ij .is . p a g o se ia , 
C iiR v ersem  u n  p o c h  a q u í.
—S ’ c s iim a t c m  r e n ' ac ia  
S i fe s  fa lta  e u  e s  jn r i l í .
— Q u ' h a s  d e  fe r  d ' a q u e s ta s  ro s a s  
D e q u e  m o s lra s  ta l d e s íij?
— £ u  le n g  d ' a u a r  c a r r e ja d a  
E n  es b a ll d ’ a q u e s ta  uU.

— O h! n o  h i v a ja s , p a g e s e u .
P e r  la  V erg e  i’ lio  s u p t i c h . - -  
1‘e n i  r e s  e l la  s ’ e s c o lia
V segQ cix e s  sé u  c a m í.

— ¿ P e r  q o f  to e a n  s a s  e a m p a tia s  
A b  u n  su  ta n  I la rc l i  y tr is i . '
— T u e a n  I ré ts  p e r  u n a  jo v a  
Q u e  (lu rs iinava  á  r o h i r .
— ¿ P e r  i)iií p lo ra n  sa s  fadrina.s’.'
P e r  q u i p lo ra n  c s  fa d r in s ?
P lo ra n  lo ts  sa  p a g e se ta  
Q u e  ha  p ic a d a  u n  c s c o rp i .

— S i e s  a ix í ,  ¿ p e r  q u in a  c a u sa  
N o v an  lo ts  d e  d o l veslils '.’
— E s q u e  to is  a q u í  v eu ia ii 
E n  e s  h a ll d ' a q u e s ta  n il .
— V c ó m  e s  q u ' c s  sc ii liaiil 
Y c rm c u u ja  v is l d ' aq u í?
— E s  q u e  'i  ta p a n  lo l  sas ro sa s  
q u ' lia c o h i l  vuy d e  m alí!

Tomás A guiló .

MUSICA PCRDUDA.

lliu itacióde N .M ailIn.’

Sas m és d o ls a s  m e lo d ía s  
q u e  e a n ia  ’s  d ó ls  ro ss io y o l, 
la s  c a n ta  e n  sa s  nit.s d e  Ihiiiii 
q u a n t  n in g ú  ’l  s e n t  d in s  e s  b o sc h .

E s n o m  m és d ó ls  ip ie  re sso iia  
d e  g e n til v e rg e  e n  e s  c o r , 
lo  d iu  quH ul n in g ú  1' e s c o lla , 
y es d e  s ' e s t in ia l  e s  n o m .

S’ h im n c  m é s  d ó ls  d e  m a lira  
lio  é s  e s  q u ’ a g ra d a  á  to th o m . 
s in ó  s  q u e  ’s m éu  c o r  s u s p i r a . . .
> no  s u r t  m ay  d ' e s  m éu  co r.

OuiUem Fnrtrza.

F i-agm e;itos d e  u n .i p o e s ía  p re m ia d a  e n  el c o n ­
c u r s o  p ú b lic o  q u e  a b r ió  la  A c a d e m ia  d e  C ien c ia s  
V L e lra s  d e  P a lm a , c o n  e l  o b je to  d e  f o n n a r  un 
á lb u m  p o é tic o  p a ra  d e d ic a r lo  á  la  R e in a  d e  , \ ' a -  
gon  y  d e  C a stilla , en n  m o tiv o  d e  la  vi.siia q u e  h izo  
á  la  Is la  S . M. e n  1860. E l a u to r  d e  la  p o e s ía  e x ­
p re s a  la  im p a c ie n c ia  e o n  q u e  las a ld e a n a s  .se p u ­
s ie ro n  e n  a q u e llo s  d ia s  s u s  m e jo re s  g a la s  p a ra  ir  
a  la  c iu d a d  á  v e r  á  1a R e in .i. D ice  a s í;

F é is  v ia ; d e  ca p  á  p e u s  
E n c a ra  m ' h e  d e  v e s ii'. 
¿ V o le u m e  tr e u re  e is  a r re u s ?  • 
T ré is m e  's  m il lo rs  g iia rd ap c iis  
y  c s  .eipó  n o u  d e  .salí.

S as s a b a ta s  am b  m a c a d a s

Q u e  n o  h e  d u v ia s  inés q u ' un  p ich
Y sa s  fiilde ias b ro d a d a s ,
Y a q u e ll  vcniay  la n  n n tíc li 
A u ih  sa s  e s q u c rd a s  d a u ra d a s .

E s to já is  d iiis  s '  a rq u ilfe ta  
l l a i á  s boloRS d e  m as.seta,
Y c s  v in l p am s d e  c o rd o n c illo : 

T ré ism e  ta m b é  s re b o s illu  
A m I) v u la n i d e  c a d e n e ta .

0  s  b o lo iis  d e  v en to lin a ,
Y  s a  ci'cu  d e  filig ran a :
D in s  e s  t e n u e ,  c a p  fu d rin a  
U n a  jo y a  té  m es  tina,
U na jo y a  te  g e rm a n a .

J a  h i  ’iiiré  be ii o iille s iid a ,
Ma m a re ta , j a  h i  ’iiiré!
P e r o  festa  m és  g a r r id a .
E n  to ta  sa  m e u a  v id a .
N i I’ h e  v is ta  n i  v e u ré .

E s  d o h b lé s  d in s  sus b iitxara .s,
S i avuy lio  ’ii s u r te n ,  q u é  l i i / a n ?  
S i s a s  a l- lu ta s  m és  m acas 
N o  ’s  p o sa n  vuy  sas a lb a c a s  
P e r  q u íu  sa iii la s  g u ard arán '?

Y 'éiirel.i, n o  vuy re s  m és: 
S en s  a ix ó  re s  m ' aco iio rtn .
E li d c s i ij  a b  la n i  d ' excé.s. 
Q u e  ’m  p c n s ' q u e  si n o  la \ e s  
I lc  p e n a  lu c a iir ia  m o rta .

D éu  a n a ’ m ó lt  e n jo y a d a ,
\  e n c a ra  q u ’ a n á s  m ó lt liísa ,
L a fé  D eu  ta n  a g ra c ia d a .
Q u e  só ls  sa  se u a  m ira d a  
Es c o ’ d e  to th o m  c is is a .

T é  u n a  c a ra  c o m  u n  só l,
E s  m é s  b la n c a  q u e  s a  n e u ,
T a n  g tiap ’ e s ,  q u e  q iia lsev o l 
S ' .alegra d e  s é ' e s p a n io l  
T a n  so is  p e r  sé ' s u b d i l  sé u .

Y’ siga  ó  n o  siga  e is is  
L o  q u e  fa I’ e s iiiiien  u n s .
J o  ’in  l i i id ria  p e r  fu lís.
S i m e doim sscD  p e rm is  
S o is  d e  b e s a rli  s a s  m an s .

(De D . Tomás A guiló  )

Variedades.

E L  OIOS DEL SIGLO.

Ej) las pequeñas poblaciones, que 
ni conocen las modas, ni el lujo, ni 
las grandezas del mundo, ni tan si­
quiera la civilización, el divorcio es 
un acontecimiento memorable. En 
cambio ei matrimonio es un hecho 
común que nada significa para los 
lugareños, pues ni ejerce ningún po­
der moral, ni, socialinente considera­
do, influye en lo más mínimo para 
que prevean las obligaciones que se 
imponen. Matrimonio hemos conoci­
do que despertó al dia siguiente para 
convencerse que ni tenia pan, ni con 
qué comprarlo, ni oficio, carrera ó 
propiedad que se lo proporcionase. 
Este rasgo no debe^considerarse como 
un esceso de romanticismo, sino co­
mo un rasgo de indiferencia peculiar 
á  las pequeñas poblaciones.

En las grandes capitales, á medida 
que e l látigo de la civilización nos 
empuja á un materialismo refinado 
en todos los actos de nuestra vida, el 
matrimonio es considerado como uno 
de los-principales acontecimientos en

la vida del hombre, al propio tiempo 
que es mirado como una consecuen­
cia del matrimonio, el divorcio y  has­
ta el amancebamiento.

Cualquiera creerá que esto es por 
la  responsabilidad que en sí lleva el 
matrimonio, ó por las sagradas obli­
gaciones que se contraen en el nuevo 
estado, ó tal vez por la sujeción ma­
terial y  moral que, al decir de algu­
nos, lleva la unión de dos séres; sin 
embargo, nada de esto influye : lo 
que es cierto, es que la juventud del 
siglo XIX, que todo lo ve de color de 
oro, ba dado en especular con el ma­
trimonio como cosa corriente y  mo­
liente, y  lo que necesita es dinero, 
dinero y  dinero, como dicen los veci­
nos de allende los Pirineos.

Sentando, pues, como principio, la 
práctica de las grandes capitales so­
bre el matrimonio, tenemos que el 
séptimo de los sacramentos es un 
convenio, uua compra, una venta ó 
asociación de capitales, para v iv ir  
como Dios manda, tan felices como 
tranquilos, por la convincente razón 
de tener dinero.

Este es el lamentable error de la 
generación actual; esta es la causa 
que los miles de séres abandonados á 
sí mismos desde su nacimiento, va­
yan, con la ciY'ilizacion A cuestas, 
vagando como si fueran malditos.

¿Qué Y’ale el talento, la moralidad 
y  la educación del hombre. Sino es 
oro? ¿Quién se atreverá á pedir en 
matrimonio á una jóven con esta cla­
se de oro? Seguramente que no serán 
ios padres los que se la concedan si se 
atreve á pedirla. Sin embargo, se nos 
concederá que un triple millonario, 
sin más razón que serlo, ni más mo­
ralidad, talento y  educación ' que su 
oro, hasta será solicitado.

Esto es uua verdad como un tem­
plo; y  no' citamos un millón de ejem­
plos porque creemos que nadie lo ig ­
nora.

Ahora b ien ; ningún padre querrá 
concedernos que casa á su hija por 
saciar sus pasiones, porque los que 
tal dijeran confesarían tácitamente 
haberlas educado muy mal : tampoco 
creemos que las vendan á sabiendas, 
ni mucho menos den por esposo á un 
becerro de oro; porque esto la natura­
leza misma lo rechaza, y  se converti­
ría el padre en verdugo. Si esto es 
así, ¿por qué las casan, la mayor par­
te, eon un cualquiera, con tal que es­
te cualquiera tenga dinero? Porque 
buscan su felicidad: esta es la men­
tira dulce que todos los padres usan 
para hacer tragar una amarga verdad 
á sus hijas, y  para acallar su con­
ciencia cuando las ven desgraciadas. 
Hablan de esperiencia, de mundo, de 
sociedad; como si la esperiencia, el 
mundo y  la  sociedad les hubieran en­
señado que el hombre rico, no tan só­
lo es feliz, sí que también sus rique­
zas labran la felicidad de los que le 
rodean.

E l oro es e l estribo de las pasiones, 
la palanca de los vicios, el saco de las 
maldades. ¿Cómo esplicarnos sino esa 
relajación de costumbres en tantos

jóvenes acaudalados? ¿Cómo esplicar­
nos la frívola educación, el necio or­
gullo y  la completa nulidad de estos 
séres para con Dios, con la sociedad 
y  consigo mismos?

Y, sin embargo, son solicitados para 
labrar la felicidad de la mujer... ¡La 
felicidad! ¡Cuántas lloran en el aban­
dono más completo este estravío del 
siglo, este error de los padres! ¡Cuán­
tas sucumben á la deshonra por la 
relajación del esposo, por el embrute­
cimiento de un padre! ¡Y  cuántos hi­
jos presencian escenas escandalosas 
en el hogar doméstico! Si á esto lla­
man felicidad los padres, ¿qué guar­
dan para la desgracia? ¿Qué padre 
llora la muerte de una hija que haya 
perecido de hambre? ¿Y cuántos su­
fren el oprobio de verlas sucumbir 
por los vicios, por la deshonra y  por 
los sufrimientos?

Verdad es que en todas las clases 
de la sociedad hay índoles perversas; 
pero el que trabaja, al ahuyentar la 
ociosidad, esagangrena social protec­
tora de los vicios, ejercita la virtud y 
sabe lo que es ganar y  por consi­
guiente distribuir equitativamente, 
en tanto que aquel que vegetó en la 
opulencia y  ociosidad, no alcanza 
más que el suicidio.

Eran menos crimínales los anti­
guos cuando veneraban los fiibulescos 
dioses de lo mitología, que los mo­
dernos fanáticos por el oro; pues aque- 
Uos ignoraban las sublimes máximas 
de fraternidad y  pobreza predicadas 
por Cristo, y  éstos, despreciándolas, 
corren, se afanan, se embrutecen y 
hasta se idiotizan por un puñado de 
oro que les dé goces, pompas... y  
desengaños es lo que les da.

Si no somos más que viajeros de 
este mundo, ¿para qué tanta ambi­
ción? Si buscamos una compañera 
para que nos consuele en nuestras 
aflicciones y  goce con nuestnis ale­
grías y  eduque los hijos, ¿por qué 
buscar un mueble de lujo en ella, un 
sér caprichoso y  frívolo que más tar­
de ha de dar amargos desengaños?

(Barcelona.)
Domingo Guardiola.

í ENDEV&NT!

Una de tantas manifestación de la vida 
y  robustesa de nostra reviscolada liéng^ua, 
— no pas de sa vida papu lar, que aquesta 
no ha estat necessavi restaurarla; no pas 
de sa vida literária  y  quepodemanomenar 
ensemps privada , ja  que esta may se sus- 
pengué; (1) sinó d’ eixa x’ida de la mateixa 
que haurém de calificar, k més de liie rá -  
r ia , de pública  ó social,— la constituheixeii 
!a nova publicació y  ferm propósit del pe- 
riódich de Barcelona intitulat Lo Gay S a ­
ber, escrit per joves plens d’ entussiasme y

(1) Ln p o e s ía  c a ta la n a , e n  lo  te m p s  q u e  n o  ’s 
v ey a  e n  p ú b líc l i— p e r  i r ís ta s  eaus-JS, q u e  o o  vo- 
Iciii r e c o r d a r  n io g u ts  d e l  s a u i  e s p e r i i  d e  re c o n c i-  
i ía c ió — nu  e ra  u i  m orU i. n i  (aii só ls  a d o rm id a :  s ' 
hav ia  a r r u d i i  á  u n  re c ó  d e  lu  l la r  d e  i a  c a s a  d e  so s  
av n ia d u rs , co m  s o u  1’ e s c ó  d e  r a ' l  s e a  am o  u n  
(idel g o s  á  q u i  to th o m  l ira  p e d ra s . p é l s c a r e r s ,  c r i ­
d a n t:  jE s  foll! ¡e s  f o l l ! . . .
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d’ amor á la pátria y  al art, y  dirigit per lo 
qui d’ entre ells ha ja  donat tantas probas 
de que nian dins son pit sencer, aquell ar­
dor y  eix carinyo: per en Pelay Briz.

Per aixó, lo recomanam— com també, 
per la mateixa causa, á La B a rre tin a  y  á 
L a  P ubilla , que tenen ja  algún temps de 
publicació—á tots aquells que desitjan la 
conservaci6,^«r?!e/Ka, de nostres bons cos- 
tiims, de nostre modo de sér, de nostra 
dignitat; de las condiciona, en fí, que ’ns 
caracterisan y  que, per est motiu y  per lo 
bon resultaí moral y  material que ms por­
tan, no devem may deixar perlas de aitres 
que, si prenguessen aquellas,— encara que, 
com per’ nosaltres, desiijam que fassan lo 
que vullau,— serian galant cosa més que 
lo que són ara; y  ho serian, per’ major 
ventura de la nostra Espanya.

Altrament, complaventnos ab 1’ aparició 
del nou adalit, Lo Gay Saber, que surt á 
plassa pera Iluytar en defensa de tan noble 
y  patriótica causa; li desitjam, aixís que á 
sos dignes companys, bona sort y  llarga 
vida. ¡Endevani!

Correspondencia.

Con gusto insertamos la siguiente con 
que nos favoreció uno de nuestros buenos 
amigos de Barcelona, en la última semana, 
y  que no pudo continuarse en el número 
anterior por no haberse recibido en oca­
sión oportuna en esta redacción.

EFEMÉRIDES OE L\  S E M I W  T A S U íU

— 1 8 1 Í .— Pusilam iin itK S  e ii el Jla lccM i <lo A li 

C í l l l l P .

— 1 8 2 0 ." A b o l i c ió n  riel l i i in in a l  rie la  I iq iiis i-  

c io ii p o r F e rn a n d o  VII.
— 18’j 5 . — M u e re  e n  T iie s ie  1). C áelos M a iia  Is i-  

riíiro  rie B o rb o n .
— " 1 6 .— 1). P e la y o  e s  ac la iiia rio  re y  en  C ova- 

rio iiga.
— T i l . — C o n q u is ia  rie C ó rd o b a  p o r  lo s  m o n is .
 1808.— El e jé rc i to  f ra n c é s  e n tr a  e n  B u rg o s  al

ina iirio  riel g o n e iiil M urat.
— 1 360 .— 1>- K n rii |u o  ric  T ra s tiiin a ra  T c n c o  á 

I». 1‘e d ru  I c u  .\lo n tie l.

A is  redaclors de  Et. F.vno B i s b a i e s s e .

Ja que la feyna no ’m pressa— escrich, 
estimáis companys,—per darvos alguna 
nova— del ja  passat Carnaval.— Jo creya 
que no ’n tindriam,— sent la miseria tan 
gran— com uns y aitres pregonan,— y es- 
casejaut los treballs;— peró ¡cal per esta 
térra— divertirse á tothom piau,— y crech 
que alguns per fér ríiirer— fins patirian de 
fam.— Y més encara, quant diuhen— qu' 
algú digué... «¡Aqu í v á !-V in g a  broma 
per que '1 poblé— se divertesca defranch.»

Lo cert es que ’s rebé al héroe— com á 
un Senyor p iiiir ip a l—y  q u e ’s feren llu- 
mínária?— que per mults aitres i io ’sfan. 
Y iiassant per alt los días—q u e ’l.s teatros 
viaitá,—hont lo n in o l se burlava— deis 
aitres niiio ís de carn,— y las deu mil xim- 

—que ’s f  yan en son palau;— arri­
ba al ti lo diiinienge—que fon celebrat 
c im cal.— ;Si haguésseu vist quina rúa!— 
¡Qiiíiis rotxi's y  qiiins caballs!=qQuínas no- 
yas més bnnicaf—y  quin liixo....raés en 
g ran !-J o  bu veya ab la boca oberta;— y 
encara súmit me apar— los amichs que 
veg í en cotxe,— que no sé pas cóm s’ ho 
fan!

Del que ’n diuhen cabalgatas,— q\ie, van 
péls pobres captant,— ne feren los del L i- 
cpo,— los bombera, los estudiants,— los del 
Born. lo.s del E a xa n xe ,— los del Em but, 
mólt brillant,—y  aitres mólls qne no re­

cordó,— més que gastaren 1' a r ja n t.— Per 
la rúa voltejavan— un estol d’ enmasca­
ráis,— y  entr’ ella quatre personatges— deis 
que anomenau d’ Estat.—  Vamos, noys, 
alió que diuhen— d’ alegria sensepa...— 
no resa per Barcelona— perqué aqui, de tot 
hi ha.— Los cafés, de gom á gom,— de dis- 
fressas, fins á dalt:— ¡Y quina broma s’ hi 
feya!—si bé n’ hi hag-ué ó e p ic a ts .— Y  so­
bre tot quatre joves—ben ^conegirts y  beu 
gats,— iquíns discursos improvisan,— can- 
tant, rihent y  plorant!

' • J .........................................................
Lo dilluns ja  aquella gresca—havia de 

mólt minvat,— y  1' enterro ni fon sombra—■ 
del enterro d’ aitres anys;—yjaestam  á 
la Quaresiiia,— y ja  tot alió passá,— que- 
dant sois, com recordausa— péls pobres, hi 
C arita t.— Vostre amich.

Barcelona, 7 de mars de 1868.
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que tam poco sabia á pim to fijo  la  porción de te la  que necesitaba, 
por lo cua l separó dos ó tres piezas, m eando a l m ercader que se las 
enviase a l d ia  s igu ien te ú su casa, y  habiendo dado las senas de ella , 
se levan tó  y  se dispotiia ú sa lir de a llí.  Pero a l recoger e l bo ls illo  
V  e l pañuelo que estaban en e l m ostrador é Írselo á m eter en la 
bo lsa , e l mancebo la  detuvo por el brazo.

 Perdonad , señora, íe  d ijo , no repara is 'qu e con vuestro pa­
ñuelo va  una m uestra de encaje.

A lic e  m iró .... E fec tivam en te , por do.scuido habia guardado con 
e l pañuelo un pedazo de encaje m uy bonito, cuya estrem idad 
co lgaba  de la  bolsa. Una ocurrencia de esta naturaleza, es siem ­
pre la  cosa más desagradable del mundo, especia lm ente cuando 
110 se tiene bastante conocim iento en donde sucede. Lo que no es 
más que una sim ple inadvertencia , suele tomar.?e por un acto pre­
m ed itado, y  como en tre las dos cosas no es fá c il d is tin gu ir , los 
m ercaderes'desconfian y  tienen  que poner m ucho cuidado.

S in  em bargo, este se m ostró m u y  urbano, y  cualqu iera que 
fuesen sus dudas, no las m anifestó por n ingu na  palabra n i por 
n in gú n  gesto  que pudiera oi'enderla; pero A lic e  se sonrojó de con­
fusión, d ió  a lgunas escusas con palabras balbucientes, y  puso en 
e l m ostrador e l pedazo de encaje, como si la  te la  le  hubiese que­
m ado los dedos, saliendo precip itadam ente para ocultarse de las 
m iradas de los curiosos que se hallaban  presentes.

 üh l si H en ry  hubiera estado conm igo , se habría m uerto de
ve rgü en za . Cómo m e hubiera reconven ido por m i ligereza '... Quie­
ra  Uios que jam ás ten ga  noticia  de esta ocurrencia!

Pero  por desgracia, este inc iden te tan  com ún, debia ten er para 
A lic e  g ra v es  coDsecueneias en que e lla  no pensaba.

A l  d ia  s igu ien te  por la  m añana lleva ron  ú su casa varias piezas 
de encaje para que la  jó v en  escogiese. Pero en e l m om ento en que 
lleg a ro n  estos objetos estaba A lic e  ocupada con una v is ita , y  su­
p licó  a i m ancebo que dejase a ll í  los efectos y  vo lv iese  dentro de 
un rato. Este v o lv ió  pasadas dos horas, y  A lic e  e lig ió  e l  gén ero  á 
su presencia. M id ió  y  cortó la  cantidad que necesitaba, y  después 
de raberle pagado, se lle v ó  e l resto.

H aría  una hora escasa que habia salido de a ll í  e l m ancebo, y  
A lic e ,  sentada en e l comedor, se d iv e rt ía  como una n iña en con­
tem p lar su com pra, cuando llam aron  fu ertem en te ,á la  puerta  de 
la  ca lle , é inm ed iatam ente in trodu jo Susana á M. G reen , dueño 
d e l a lm acén de donde eran los encajes.

M . Green era un hom bre m u y  grueso, ba jo , ancho de cara, co­
lo r encendido, m u y  agradable cou.sus am igos y  conocidos: pero

Gaoeliila.

HÉ AQVi ALOrXO.S BF.LLOS PENSAMIENTOS
j)E  V ÍCTO R  H i g o :— «Cuando el amor ha 
fundido y  mezclado dos seres de una uni­
dad aiiíréliea ysajírada, estos séres han 
iñillado c‘ l secreto du la villa, no son mas 
que los dii.s términos de un mismo desti­
no; no son mas que las dos alus de un mis­
mo e.spirit'i.

E l dia en que uua mujer que pa.sa de­
lante du ti desprenda luz al andar, estás 
perdido: amas.

Ya no tienes que hacer mas que una co­
sa: peusar en ella 1an fijamente com o ella 
tcngn que pensar en ti.

Lo que c l amor p r in c ip ia ,sólo puede ser 

a( abado p  ir  Dios.
Corazones p ro fu n d es , áníhios ilstrados, 

tom ad la v id a  como Dios la ha echo ; la v i ­

da es una larga prueba, una preparación 
ininteligible para un destino desconocido.

Este destino, el verdadero, principia pa­
ra el hombre en el primer escalón de lo 
interior de la tumba.

Entonces se le aparece a lgo , y  principia 
á distinguir lo decisivo.

Lo definitivo: pensad en esta palabra.
Los vivos ven lo infinito; lo definitivo no 

se deja ver mas que de lo.s muertos.
Mientras tanto, amad y  padeced, espe­

rad y  contemplad.
Desgraciado el que no haya amado mas 

que cuerpos, formas, apariencias. La muer­
te se lo arrebatará todo.

Amad á las almas y ias volveréis á en­
contrar.»
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 M e dais este nviso con seriedad. H en ry? .. Pues oidnie á m í
ahora, añadió A lic e ,  inaiufestando en su voz tím id a  y  sus m iradas 
hum ildes la  sinceridad de sus palabras... No os d iré lo que pienso 
de la  m u jer que a i m ism o tiem po que sedeshoura á sí m ism a, des­
honra á su m arido. K n  cuanto á m i,  H en ry , no tem áis esto, como 
lo espero, y  es toy 'segu ra  de e llo ... Pero os d iré , que la  m u jer que 
)or sus lijérezas y  por sus inconsecuencias, da ocasión á la  m a - 
ign idad  ¡lública  y  aparenta obrar m al, no tiene escusa á m is ojos. 

N uestra  reputación no nos p erten ece , por que debemos dar cuenta 
de e lla  á aquel de qu ien  llevam os e l nom bre. E l m undo no se to­
m a e l trabajo de d is tin gu ir  la  verdad de l error. Toda m ujer que se 
expone á que se sospeche de e lla  so lam ente, m erecequ e se la  crea 
cu lpab le ... N ó , nó, H en ry . Vos teneis vuestro g en io  y  yo  e l m ió.
A u n  cuando no tuv iese is  ese hum or som brío, aun cuando yo  no 
estuviese contenida por el tem or de haceros desgraciado, e l conoci­
m ien to  que ten go  de m i propia d ig n id a d , m e im ped iría  dar_ e l 
m enor paso que pudiera com prom eterm e; estad tranqu ilo , am igo  
m ió , no se señalará con e l dedo á  A lic e  A y to u n , como á otrasm u - 
jeres  que v o  conozco.

 Xlien A lic e ,  m uy b ie n !.. .  Y  ya  que te  he conducido áqu e ha­
gas  tu  profesión de fe co n yu ga l, bien pronto vas á tener ocasión 
de ap licar tus m áxim as.

— Qué queréis dec ir  con eso, H enry?
 Dentro de a lgunos dia.s m e veré ob ligado á separarme de t i.. .

un v ia je  a l con tin en te...
A l  o ir  esta no tic ia  inesperada, la  jó v en  palideció.
 U n v ia je  a l con tin en te! rep licó  con voz tr is te , es posible!

Apenas hace tres meses que habéis vu e lto  de la  correría  de Ir la n ­
da y  os vo lveré is  á m archar! U ios m ió ! cuánto sufro con estas au­
sencias tan frecu en tes!

 Y  crees tú  A lic e  que yo  no sufro y  mucho con estas ausen­
c ia s !... Pero la  nece.sidad... los intereses de la  casa de com ercio en 
que s irvo ...

 U n  v ia je  a l con tin en te ! rep itió  A lic e , e l ú ltim o que habéis
hecho ha durado cuatro m eses, que m e han parocidocuatroaños... 
K l de ahora...

— Será por más tiem po.
 Por más tien p o ! esclam ó A lic e  llorando.
 A s í lo creo , a l m enos... M i ausencia ta l vez será de un año,
 ¡Oh cielos, qué será de m í? .., Un año sin v e ro s !. .. H en ry !

H e n ry ! y  podéis darm e esta pesadum bre!
— V a lo r . Querida A l ic e ! . . .  Y o  lo necesito para decid irm e á de-
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SECCION DE ANUNCIOS.
S U S C R IP C IO N  PERM ANENTE.

LOS 3 0 0 ,0 0 0  DUROS.
HISTORIA DE UN POBRE HOMBRE,

POR

J U L I O  N O M B E L A .

Precio: u n cu a rtillo d e  real la en h vg a  en toda España

H I S T O R I A
BE

Ll LAS  DE SANTILLANA,
pul

Precio: medio real la entrega en toda España.

IA S  CALLES DE BAliCELOAA,
roR

DON VÍCTOR BALa GL'ER.

Precio: medio real la entrega en lo<la España.

UN ODIO Á MUERTE. 

H ISTO RIA d i: d o s  m u je r e s ,
POR

JULIO NO:\IBELA.

Precio: u n c u a rlillo d e  real laen ircgaen  lodaEspaña

i i i . v f i 'o i U A  D E  r j  i j p i :  115
REY DE ESPAÑA.

Pur cl lTcm «. Sr. D. Ftarislo Sur Miguel j  Tsllcdor.

Precio: medio rea l la entrega en toda España.

LA

EXPOSICION UNIVERSftL DE PARIS
U N  1 8 0 7 ,

POR

I). KR.4NC1SC0 JOSÉ OIiEU..\X.\.

Precio: m  real ¡a entrega m  toda España. !

" E A " S E L E C T O .
ANTIÜL’O V .MíHIEIt.NÜ,

( 0LKCCI0X\1)I) POR

D. TKAKCISCO JOSÉ OKELLANA. 

Precio: tnediu rea l la entrega en toda España.

LOS SUCESOS.
Únieo periódico en España ilustrado 

diariamente con profusión de g ra ­
bados. Con más un semanario de 
regalo.

PRECIOS DE SUSCRICION.
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—  6
jate... La idea sola de que te quedes aquí sin familia y  apoyo, me 
hace el más infeliz de los hombres, y  pensé desde luego llevarte
conmigo.

Pues bien!.., dijo A lice levantando la cabeza con ansiedad.
Es imposible: debo visitar casi todas las plazas de comercio 

de Europa, sin detenerme ea ninguna de ellas... Vtilor, querida 
A lice; e l tiempo pasará, y  la alegríade reunimos después nos in­
demnizará de esta larga separación. Aprovéchate de 1a vecindad 
de los Morland, visitilos algunas veces...

Nó! dijo Áliee aumentando sus lloros, no los veré, ni recibi­
ré á nadie; viviré encerrada en mi casa. Bien sabéis que me en­
tristece la soledad, y  apresuraréis vtféstro regreso.

— \amos, A lice, prométeme ser xnás razonable. Te aseguro 
que rae afligiría el saber que mi ausencia, lejos de entristecert 
es una causa de alegría y de distracción; pero no quiero tampoco 
que sea un motivo de apartarte enteramente de las gentes. A  l i  te 
gusta componerte, pues bien, entrégate con moderación á este 
placer, sin dar motivo á que te censuren malignamente los que 
nos conocen. Quiero que parezcas hermosa, A lice m ia, vo estaré 
privado del gusto de contemplarte, pero...

— Y  para qué he de parecer hennosa? esclamó Alice, abrazando 
a su marido; si estuvierais aquí!—

Dos dias después de esta conversación, se embarcó Henry 
Aytoun para e l contÍLeate, Y A lice, se quedó sola en Londres. 
Aunque desde que se casó, era la cuarta ó quinta vez que so veia 
separada de su mando, no habla podido aun habituarse á llevarlo 
con paciencia.

Por otra parte, las ausencias de Henrv Avtoun, nunca habian 
pasado de cuatro me.ses, y  hi idea de ester sola por todo un año, 
causaba á la jóven la más violenta pesadumbre, y  las más o-ivas 
inquietudes. Alice habia nacido en uno de ios condados del norte; 
y  su marido luego que se casó con elia, la habia traído á I-ondres, 
donde no conocía á nadie ni tenia parientes ni amigos. Viéndose 
sola entre extraños, se fuó relacionando poco á poco con algunos 
vecinos, pero estas relaciones eran íntimas. Alice se proporciona­
ba eon esto algunas distracciones extraordinarias, porque ia mayor 
parte del tiempo lo pasaba encerrada en su gabinete s.n otra com- 
paiüa que la do Susana.

Semanas y  ineses_pasaban de esta suerte. La vida retirada que 
tema la joven la ponia á cubierto de los peligros á que estaba ex­
puesta por su posición. Alice se veia libre, es verdad, de la perse­
cución de los amantes, y  lo que es más, de los tiros de la calum­

nia; pero no se evitaba del fastidio de la vida que pasaba. Senta­
da en su salón, con la cabeza inclinada á su bordado, no pensaba 
mas que en la ausencia de su marido, calculando la época de su 
regreso, y  abandonándose á un delirio que no se atrevía á inter­
rumpir la discreta Susana; así era como pasaba aquellos momen­
tos dichosos llevando con paciencia su soledad; pero tenia que 
le pesaba el tiempo, que la incomodaba todo, que su corazón se 
llenaba de tristeza y  que sus ojos se humedeciau de lágrimas que 
apenas podia contener.

Si al menos hubiese tenido la fortuna de ser madre! un hijo pa­
ra una joven es la mayor y  más placentera de todas las distrac­
ciones. Pero hacia dos anos que Mr. y  Mss. Aytoun estaban casa­
dos, y  el cielo no habia bendecido su unión; lo cual era una de 
las mayores pesadumbres que afligían á Alice. Hacia, sin embar­
go, lodo lo posible para entretener su soledad v  su fastidio, va  es­
cuchando alguna historia trágica ó alguna antigua lej'enda*, que 
^upana reteria temblando de miedo, ya yendo á casa de sus veci­
nos los Morland para saber las anécdotas que componen la histo­
ria privada de las familitis de todo un cuartel de Londres ó de 
nna ciudad entera de provincia. A lice era naturalmente curiosa 
de estos pequeños escándalos, y  aquello mismoque tenia inconve­
niente en decir, no rehusaba oirlo en otros con placer

Otras veces iba á pasearse acompañada de Susana á los parques 
de Londres, pero el pasatiempo á propósito á su carácter, era el 
tocador. Le gustaba mucho ctisar los colores de las telas, v  estu­
diar alguna disposición nueva para guarnecer un sombrero ó un 
gorro,_etc. Dotada de un gesto maravilloso, ejecutábalo que ha­
bía sonaba. Era menester haberla visto delante del espejo, discu­
tir gravemente con Susana sobre tal ó cual invención, y  ensayar 
m il cambios, casi tan graciosos los unos como los otros • después 
cuando la jóven habia conseguido por último la más feliz combi- 
naeion, y  que se sonreía con su misma imágen, de repente se 
apoderaba de ella otro pensamiento, su frente se ponia sombría, 
se le entristecían los ojos y  poseída de un gran desaliento, se de­
jaba caer sobre su sillón pronunciando á medias palabras el nom­
bre de su mando. ^

Hacia cerca de seis meses que este Labia marchado, cuando un 
día entto Alice. en una tienda á comprar algunas co.sas cuvo alma­
cén Dama visitado ya eu otras ocasiones por dos ó tres veces pero 
no conocía á nadie en él. Pidió entre otras cosas encaje y  batista,
y  le presentarqn como acostumbraban, una poroion de muestras 
sin que se decidiese por ninguna en particular, si bien es cierto
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